GOTAS DE HISTORIA V
GENERAL JOSÉ ANTONIO ANZOÁTEGUI
Este valiente y valioso oficial del ejército libertador de Venezuela, quien al morir dejó honda pena en el corazón de El Libertador Simón Bolívar, fue uno de los héroes que vivió pocos años de  la Guerra de Independencia, sin vivir lo suficiente para ver su patria liberada de España. Había nacido el 14 de noviembre de 1789 en la ciudad oriental de Barcelona y murió el 15 de noviembre de 1819 en Pamplona (hoy Colombia). Treinta años y un día vivió José Antonio Anzoátegui y sin embargo, fue tal su aporte en la lucha contra las fuerzas realistas que llegó a ostentar el grado de general de división.
Sus padres fueron don José Antonio Anzoátegui y doña Juana Petronila Hernández, familia distinguida pero pobre. Ellos alentaron al joven José a estudiar en la Escuela de Cadetes de Barcelona, la cual era dirigida por el coronel don Sebastián de Blesa. De allí egresa como subteniente, grado que ostentaba cuando estalla en Caracas el movimiento del 19 de abril de 1810. A los 21 años, Anzoátegui es nombrado gobernador militar de Barcelona. Mas pronto que tarde, Anzoátegui se dirige a Caracas con el deseo de participar activamente en el movimiento libertador, pero la contrarrevolución  realista de 1812 lo hace prisionero y lo envía a la fortaleza de La Guaira.
En 1813 es liberado e inmediatamente se une a las fuerzas de Vicente Campo Elías en el batallón Barlovento, con quien participa en las batallas de La Puerta (1ra batalla) y en Mosquiteros (14 de octubre de 1813). Asciende a capitán y pelea en Bocachica, Carabobo (1ra batalla) y en San Mateo.

Perdida la segunda República, Anzoátegui pasa a la Nueva Granada bajo el mando del general Rafael Urdaneta y participa en la campaña de toma de Santa Fe de Bogotá en 1814. Luego se traslada a Haití, para ponerse a las órdenes de Simón Bolívar en preparación para la acción conocida como la Expedición de Los Cayos. En 1816, Bolívar lo asciende a teniente coronel y es nombrado comandante de la Guardia de Honor en Los Cayos. Al producirse el desembarco de las tropas de asalto republicanas, se destacó Anzoátegui en la toma de Carúpano, en lo que marcó el comienzo de una serie de acciones dónde puso de manifiesto su valor, llenando su hoja de vida de hechos heroicos en batallas como: Quebrada Honda, El Alacrán, El Juncal, Guayana, Paso del Caura, Toma de Angostura y San Félix.
Las últimas de estas acciones ocurrieron en 1817 y el general Piar lo asciende a general de brigada por su actuación en la batalla de San Félix el 11 de abril de ese año. Sin embargo, Anzoátegui debe pasar por la ingrata tarea de tener que participar como vocal en el Consejo de Guerra que condenó a muerte al general Manuel Piar en octubre de 1817, antes de que el ascenso que éste le había otorgado fuese confirmado, lo cual ocurrió el 13 de octubre de 1818 en Angostura.
Como Jefe de la Guardia de Honor de Bolívar, Anzoátegui hizo la campaña de Los Llanos y peleó en Calabozo, El Sombrero, La Puerta (3ra batalla), Ortiz y Cojedes, acciones todas ocurridas en el año 1818. En noviembre de ese año es nombrado comandante de infantería del ejército de operaciones de occidente y segundo comandante de ese ejército a las órdenes del general José Antonio Páez. En 1819, Anzoátegui participa, al lado de Páez y Bolívar en la campaña del Apure y se hace presente en la Junta de Guerra convocada por Bolívar para decidir las acciones tendentes  a llevar adelante la campaña libertadora de la Nueva Granada.
En el desarrollo de esta campaña la presencia de Anzoátegui es por demás notoria como comandante de la división de retaguardia, con sus batallones Rifles, Barcelona, Bravos de Páez, Legión Británica, Lanceros, Guías de Apure y Dragones. La campaña toda fue de un duro batallar contra las fuerzas realistas y como ejemplo podemos mencionar sólo algunas batallas conocidas por sus especiales características, como son: Gámeza, Pantano de Vargas y Boyacá. En todas ellas, la actuación de Anzoátegui fue importante, especialmente en la decisiva batalla de Boyacá, triunfo republicano llevado de la mano del general Anzoátegui. El 7 de agosto de 1819 marcó el fin de la liberación de la Nueva Granada y el ascenso a general de división de José Antonio Anzoátegui.
Terminada la campaña de la Nueva Granada es nombrado comandante del ejército del Norte, con el encargo de actuar sobre  Santa Marta y Maracaibo, pero su aciago deceso le impide a este ilustre oriental venezolano, colocar un laurel más en la larga lista de sus triunfos militares, para orgullo de sus compatriotas. José Antonio Anzoátegui había muerto en Pamplona el 15 de noviembre de 1819, al negarse su enfermo cuerpo a seguirse prodigando en beneficio de la libertad de su pueblo.

Bolívar, al dedicar a Anzoátegui unas sentidas palabras de despedida dijo: “¡Habría yo preferido la pérdida de dos batallas a la muerte de Anzoátegui! ¡Que soldado ha perdido el Ejército y que hombre ha perdido la República!”. Al morir, Anzoátegui dejaba una viuda, su esposa desde 1813: Teresa Arguindegui y dos hijas: Calixta y Juana, quienes unieron sus lágrimas a las de soldados y oficiales que lloraban por la muerte del militar valeroso, patriota sin miedo y varón sin tacha.
José Antonio Anzoátegui, general de división del Ejército Libertador Venezolano comandó 37 acciones de guerra y fue condecorado varias veces, destacándose entre ellas la Cruz de Boyacá y la Orden de los Libertadores de Venezuela. Venezuela rinde homenaje perpetuo a éste su héroe, al designar con su nombre uno de los estados que conforman la República.
Este artículo fue escrito tomando como referencia la revista Noticias Mobil del mes de abril de 1965 y la biografía del general de división José Antonio Anzoátegui que es presentada en el Diccionario de Historia de Venezuela de la Fundación Polar.
